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as relaciones entre nutrición y
reproducción en el ganado ovino

han sido objeto de un cierto número
de estudios en la bibliografía. No obs-
tante, las condiciones concretas en que
se han realizado la mayoría de ellos y
las diferencias de respuesta encontra-
das entre razas hacen que los resulta-
dos sean difícilmente extrapolables.

En primer término, se hace necesa-
rio definir los parámetros a considerar
en el presente estudio:

- La nutrición puede ser medida
en términos de energía, proteína o
componentes específicos (glucosa, vi-
taminas, minerales, aminoácidos, etc.).
No obstante, lo verdaderamente inte-
resante en la práctica es la determina-
ción del estado nutricional del animal,
lo que se hace a través del peso vivo
(PV) o de la condición corporal (CC),
de manera que juntos expresan funda-
mentalmente la acumulación o pérdida
de reservas grasas. En la actualidad,
una determinación más exacta del
nivel y movilización de lípidos corpo-
rales puede realizarse a través del uso
de marcadores como el óxido de deu-
terio (revisión de Baucells, 1988).

- A nivel práctico, la reproducción
se mide en términos de fertilidad y
prolificidad. No obstante, los estudios
experimentales de los últimos años
valoran más frecuentemente la activi-
dad sexual en una época determinada
y la tasa de ovulación (número de óvu-
los maduros liberados), así como los
perfiles hormonales en momentos con-
cretos del ciclo sexual.

A la hora de valorar los efectos de la
nutrición sobre la reproducción hay
que tener presente que es difícil sus-
traerse al concepto de «más alimento,
más corderos», si bien a lo largo del
presente trabajo se pretende aportar
información acerca de actuaciones con-
cretas tales como en qué momento
una mejora de la nutrición tiene un

mayor efecto sobre la reproducción o
en el sentido de poder realizar una
predicción del aumento de rendimien-
tos en función de la magnitud y dura-
ción del tratamiento alimenticio utili-
zado.

En principio, hay una idea funda-
mental que es preciso tener continua-
mente presente: una muy buena nutri-
ción no mejora los parámetros repro-
ductivos de la oveja por encima del
potencial natural de la raza con la que
se trabaja, de manera que si las hem-
bras están demasiado engrasadas
dichos parámetros pueden verse inclu-
so perjudicados, con el agravante del
aumento considerable de los costes de
producción; es decir, el tratamiento ali-
menticio no resultaría económica-
mente rentable. Por tanto, es claro que
no se puede recomendar el mantener
las ovejas demasiado engrasadas.

En conjunto, es importante conside-
rar que la nutrición permite trabajar
adecuadamente para mejorar los rendi-
mientos reproductivos del ganado
ovino y mantenerlos a un nivel acepta-
ble con un coste no elevado. Hay que
tener en cuenta que la reproducción es
una «función de lujo», con todo lo que
ello supone.

EFECTOS DE LA NUTRICION
A LARGO PLAZO

Se refieren a la nutrición que recibe
la oveja desde el estadío fetal hasta
que alcanza la madurez sexual, que
puede afectar sus rendimientos repro-
ductivos subsiguientes, y en concreto:
- A los efectos residuales en los ren-

dimientos reproductivos durante el
resto de la vida del animal.

- A1 momento de aparición del pri-
mer celo fértil.

- A la fertilidad y prolificidad de ese
primer celo.

En general y por lo que al primer
apartado se refiere, parece claro que
una subnutrición severa en ovejas
durante el final de gestación hace dis-
minuir el peso al nacimiento y el vigor
de los corderos en ese momento inde-
pendientemente del modo de naci-
miento (corderos nacidos simples
mayores que dobles). También existen
diferencias en los momentos iniciales
de vida de los corderos, sobre todo en
relación a la menor cantidad de leche
ingerida por los más débiles (debido a
su menor vigor) y al hecho de que fre-
cuentemente la hembra está subnu-
trida en lactación. No obstante, existe
muy poca información en la fase final
de gestación sobre las performances de
reproducción de las hijas.

También parece evidente que una
subalimentación en períodos más tar-
díos del desarrollo de las corderas
tiene un efecto a corto plazo (apari-
ción del primer celo -pubertad-),
pero dicho efecto no es permanente y
se corrige a lo largo de la vida del ani-
mal si se aplica una alimentación
correcta.

En conjunto, Allden (1979) sugiere
que los dos primeros meses de vida
(lactancia) podrían muy bien ser un
momento crítico en este sentido, de
manera que una buena alimentación
en la vida productiva de la hembra no
es capaz de subsanar los efectos nefas-
tos inducidos en las 8 primeras sema-
nas.

En relación a los efectos del plano
de alimentación en el período prepu-
beral sobre la aparición de la pubertad,
es importante considerar el efecto
ambiental, pues si la subnutrición hace
retrasar el desarrollo de la cordera de
manera que ésta alcance el peso ade-
cuado para el inicio de la actividad
sexual en un momento que coincida
con el período de anoestro estaciona-
rio, ni siquiera una sobrealimentación
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posterior evitará un retraso de la
misma hasta el inicio de la nueva esta-
ción sexual (Foster et al., 1986). Así,
estos autores comprobaron los efectos
del momento en que se produce la
sobrealimentación sobre el inicio de la
actividad reproductiva en corderas
nacidas en primavera (fig. 1):

- Grupo A: Corderas con un plano
alto de alimentación desde las 10
semanas de edad, que alcanzan
pubertad a las 30 semanas.

la

- Grupo B: Corderas con una dieta
restringida hasta las 25 semanas de
edad (agosto), momento en que se
inicia la sobrealimentación. E1 inicio
de la actividad sexual se produce a
las 35 semanas.

- Grupo C: Inicio de la sobrealimen-
tación a las 37 semanas (noviem-
bre), de manera que la actividad
reproductiva comienza a manifes-
tarse a las 42 semanas (diciembre).

- Grupo D: La sobrealimentación
tiene lugar en febrero a las 50 sema-
nas de edad, de manera que el
aumento de peso coincide con el
período de anoestro estacionario,
con lo que estos animales permane-
cen anovulatorios a pesar de tener
un buen desarrollo corporal en ese
momento, iniciando la actividad
sexual a las 80 semanas (agosto),
cuando de nuevo se instaura el
fotoperíodo decreciente.

En conjunto pues, el alcanzar un pe-
so vivo adecuado (y la posibilidad de
que éste sea modificado por el plano
de alimentación) es importante para el
inicio de la pubertad en corderas siem-
pre y cuando el óptimo coincida con el
período de actividad sexual.

Otro aspecto interesante del inicio
de la actividad reproductiva en corde-
ras es lo que sucede cuando éstas
nacen en otoño, de manera que alcan-
zan el desarrollo adecuado en prima-
vera, con lo que la pubertad se pro-
duce tarde, en el inicio de la nueva
estación sexuaL No obstante, con razas
precoces existe la posibilidad de que
con un aumento del nivel alimenticio
se pueda alcanzar la pubertad antes del
inicio del período de anoestro estacio-
nario. En este sentido y utilizando la
raza Salz (50% Romanov y SO'% Rasa
Aragonesa, Sierra, 1982), Forcada et al.
(1991)someten a un plano alto de ali-
mentación a partir de los 3 meses de
edad a corderas nacidas a finales de
septiembre, y señalan que antes del
inicio del anoestro estacionario única-
mente el 27% de los animales del lote
experimental manifiestan un celo más
ovulación frente al 7% en el lote tes-
tigo.

Tras el anoestro (cuadro I), no se
observan diferencias significativas en lo
que a la aparición de la pubertad se
refiere (entendida como la manifesta-
ción de celo más ovulación acompa-
ñada de ciclicidad subsiguiente), pero
sí a la tasa de ovulación en ese mo-
mento. Por tanto, el plano de alimen-
tación no parece tener una influencia
clara en este sentido, si bien en los
momentos finales del anoestro estacio-
nario las corderas exhiben todo tipo de
manifestaciones sexuales antes de
alcanzar la pubertad propiamente
dicha, ya sea celos no puberales (celos
sin ovulación) u ovulaciones silentes
(ovulación sin manifestación externa
de celo). F,n conjunto y a la vista de las

notables diferencias de peso entrc los
dos lotes en los diferentes momentos
(cuadro I), vuelve a ser claramente
palpable el hecho de que el efecto del
plano de alimentación sobre la puber-
tad está mediatizado por el fotope-
ríodo, de manera que, a pesar de que
en el momento de la pubertad había
una diferencia de peso entre ambos
lotes de 6 kg, las hembras del lote tes-
tigo ya tenían un peso suficientc como
para manifestar celos más ovulación en
función de la época del año en que se
encontraban. No obstante, la tasa de
ovulación en la pubertad sí parece
estar influida por el peso, probable-
mente debido al elevado potencial
ovulatorio de la raza estudiada.

Fig. 1. Influencia
de la estación y

crecimiento
en la pubertad. Las
hembras nacieron

en primavera y
recibieron

fotoperíodo natural.
EI grupo A fue bien

alimentado desde las
10 semanas de edad

y el resto recibió una
dieta restringida de
similar composición
hasta los momentos

indicados por las
flechas, en que se

inició la
sobrealimentación.

(Adaptado de Foster
et al., 1986).

EFECTOS DE LA NUTRICION
A MEDIO PLAZO

Se refieren a las consecuencias yue
producen las fluctuaciones alimcnticias
durante los meses que prccedcn a la
cubrición, las cuales se traduccn en
depósito o movilización de las reservas
corporales y en una modificación del
peso vivo de las ovejas. Así, muchos
autores han señalado la importancia
del peso vivo algunas semanas antes de
la cubrición y su influencia sobre los
parámetros reproductivos subsiguien-
tes. En este sentido, se habla del efecto
«estático» del peso (Coop, 1966).

No obstante, se ha cuestionado
mucho la fiabilidad de la relación peso
vivo-parámetros reproductivos, indi-
cándose que aquél es un mal indicador
del nivel de reservas. Así, dos hembras
de similar peso pueden tener diferen-
tes reservas corporales en relación a
diferencias de tamaño (la más grande
tendría un nivel de engrasamiento
inferior). Es por ello que surgió cl
método de la condición corporal para
realizar una evaluación rápida y relati-
vamente fiable del estado de reservas a
nivel de explotación.

El método de condición corporal
fue puesto a punto en 1969 por Rus-
sel, Doney y Gunn mediante la palpa-
ción de la oveja en la región lumbar
sobre las apófisis espinosas y transver-
sas de las vértebras, evaluando la
extensión de músculo y el nivel de
recubrimiento de las mismas por cl
tejido graso. Bajo este criterio, los cita-
dos autores utilizaron una escala de 0 a
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5, cncontrando una estrecha correla-
ción entre la grasa total del animal y la
nota de condición corporal, indicando
además la posibilidad de hacer aproxi-
maciones al medio punto e incluso, si
el trabajo experimental lo requiere, al
cuarto de punto.

Actualmente, la condición corporal
es un método ampliamente utilizado
por los scrvicios de apoyo a los gana-
deros en el Reino Unido como una
herramienta muy útil en el manejo del
rebaño; tal es así, que ha sido adop-
tado por la Meat and Livestock Com-
mission incluso para ciertas áreas de
investigación, particularmente en estu-
dios de producción ovina.

F,n conjunto, la determinación de la
condición rorporal es más fácil y
rápida (no es necesario el uso de nin-
gún aparato) que la del peso vivo, el
cual por otra parte resulta a veces difí-
cil de interpretar (diferencias de conte-
nido digestivo, gestación, etc.). Ade-
más, la condición corporal significa lo
mismo para animales de la misma raza,
lo que resulta especialmente intere-
sante para interpretar resultados en
distintos sistemas de explotación.

Por el contrario, la condición corporal
presenta unas ciertas limitaciones, dado
que necesita operadores con un cierto
entrenamiento y además se trata de un
parámetro subjetivo, y por tanto debe
interpretarse cuidadosamente. Además,
su variación con el tiempo es más lenta
que la dcl peso vivo, lo que limita su
utilización ante tratamientos nutritivos
durante períodos de tiempo reducidos.

Por lo que a su adaptación a nuestras
razas se refiere, Teixeira et aL (1989)
señalan que los cambios de condición
corporal explican el 90% del contenido
en grasa total eq ovejas Rasa Aragonesa,
frente a un 84% si es el peso vivo el utili-
zado como estimador. Estos mismos
autores observan una variación media de
11,3 kg de peso vivo cuando la condi-
ción corporal cambia un punto, si bien
esta relación no es lineal, pues varía en
función del rango de condición en que
se encuentran las ovejas ( incrementos
de peso de 7, l0, 12 y 16 kg por punto
de aumento de condición en la escala de
1 a 5 respectivamente).

vivo y la tasa de ovulación, Edey
(1968) ya indicaba que en ovejas de
raza Merina puede representarse por
una curva sigmoidea, de manera que la
relación más estrecha entre ambos se
alcanza entre los 40 y 48 kg de peso,
intervalo medio dentro de esta raza,
donde un aumento de peso de 2,5 kg
supone un 10% de incremento de la
tasa de ovulación, porcentaje que se
reduce al 5% cuando el aumento de
peso se produce en el intervalo 37,5-53
kg. Las diferencias de peso en ovejas
de más de 53 y de menos de 37 no
influyen en la tasa de ovulación.

F.xiste una cierta discrepancia en la
bibliografía acerca de qué parámetro,
peso vivo o condición corporal, está
más relacionado con los rendimientos
reproductivos, dados los dos compo-
nentes de primero: tamaño y nivel de
reservas grasas. Así, Guerra et al.
(1972) indican que las ovejas más gran-
des tienen una superior tasa de ovula-
ción que las más pequeñas a igualdad
de condición corporal, lo mismo que
sucede con las hembras de mayor nivel
de condición en relación a las de
menor igualdad de tamaño. Knight y
Hockey ( 1982) parecen clarificar estas

cuestiones indicando que el tamaño
corporal y la condición corporal contri-
buyen de una manera similar a la varia-
ción de peso, influyendo ambos en
una proporción significativa en la
variación de la tasa de ovulación, si
bien es el peso vivo el que en mayor
medida actúa en su regulación, encon-
trando una correlación entre ambos
parámetros de 0,96.

La relación con la prolificidad es
similar, teniendo en cuenta que cuanto
mayor es el peso vivo y la condición
corporal (sin Ilegar a un nivel de engra-
samiento excesivo) más reducidas son
las pérdidas embrionarias. Por tanto,
parece claro que, en la práctica y a la
hora de lograr la mayor productividad
de las ovejas a base de obtener una
elevada tasa de ovulación y disminuir
las pérdidas embrionarias, se debe
intentar Ilegar a la cubrición con el
máximo de peso vivo y condición cor-
poral posibles, todo ello dentro de las
lógicas consideraciones económicas y
de manejo que serán matizadas más
adelante en el presente trabajo.

En los cuadros II y III se expone la
tasa de ovulación y la prolificidad en
período de actividad sexual de ovejas

Efectos sobre la tasa
de ovulación-prolificidad

Respccto a la relación entre el peso

M U N I)( ) f3ANADERO /993-1

Cuadro 1

Efecto del nivel de nutrición desde los 3 meses de edad sobre el
primer celo no puberal, la primera ovulación silente y la pubertad en

corderas Salz nacidas a finales de septiembre
(Forcada et al., 1991)

Concepto
Nivel de Celo no Ovulación

Pubertad
nutrición puberal silente

Núm. de corderas
A 11 10 15
B 9 8 15

Edad (días)
A 232 314 319
B 224 311 314

Fecha media
A 12 mayo 8 agosto 13 agosto
B 8 mayo 6 agosto 9 agosto
A 36,8 * 39,8 * 40,4 **

Peso vivo (kg)
B 33,2 34,1 34,2

A - - 1,73 *
Tasa de ovulación

B - - 1,33

A: 0,5 kg/día de heno de alfalfa y 0,5 kg/día de concentrado.
B: 0,5 kg/día de heno de alfalfa.

Cuadro II

Relación entre el peso vivo y los parámetros reproductivos en ovejas
Rasa Aragonesa. (Forcada y Abecia, resultados no publicados)

Concepto <_40 kg 40-45 kg 45-50 kg 50-55 kg >_55 kg

Tasa de ovulación 1,50 1,60 1,60 1,76 1,82
Prolificidad 1,20 1,43 1,48 1,50 1,53
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Rasa Aragonesa en función de rangos
de peso vivo y condición corporal res-
pectivamente, observándose cómo la
primera se mueve entre 1,38 y 1,82
cuerpos lúteos y la segunda entre 1,20
y 1,59 corderos por parto.

Es interesante estudiar los efectos
de la nutrición a medio plazo sobre la
tasa de ovulación a lo largo del año,
pues el hecho de que esta última pre-
sente una variación estacional (valores
más reducidos en el período de anoes-
tro estacionario) hace que dicha
influencia sea variable en función de la
época. Así, en la fig. 2 se expone la
evolución de la tasa de ovulación a lo
largo del año (a través de períodos de
17 días correspondientes a la longitud
del ciclo sexual ovino) en dos grupos
de ovejas Rasa Aragonesa con condi-
ción corporal <_2,50 y >_2,75. Ambos
grupos fueron alimentados en función
de sus necesidades de mantenimiento
al objeto de evitar cualquier variación
de peso vivo y de condición corporal a
lo largo de los 10 meses estudiados. EI
peso vivo y la condición corporal
medios en ambos grupos fueron 42,3
vs 48,5 kg y 2,34 vs 2,88 kg respectiva-
mente, es decir, se trabajó con pesos y
condiciones moderadamente altos y
bajos, habituales en las condiciones de
explotación de la raza estudiada.

CICLICIDAD (%)

Fig.2. Actividad
sexual y tasa de

ovulación en ovejas
R.A. a lo largo del año
(Forcada et al., 19921.

1 3

17 Nov

.._...^

^ TOCC<2.50

Se observa la variación estacional de
la tasa de ovulación así como el hecho
de que las diferencias más claras entre
ambos grupos se producen en el inicio
de la estación sexual tras el anoestro
estacionario, de manera que las ovejas
más delgadas, a pesar de que la dife-
rencia de peso entre ambos grupos es
reducida (C kg), no consiguen reactivar
su potencial ovulatorio en este
momento. Por tanto y como conclu-
sión práctica parcial, parece clara la
importancia de que las ovejas tengan
un peso y una condición corporal ade-
cuados en los momentos que coinci-
den con la reactivación de la tasa de
ovulación, ya sea tras el anoestro esta-
cionario o tras el anoestro de lactación.

Efectos sobre la salida
en celo-fertilidad

Son de menor intensidad que en el
caso anterior, dado que la manifesta-
ción de celo o la fertilidad son paráme-
tros del tipo «todo o nada», y en la
práctica rara vez el peso es demasiado
reducido como para que la oveja adul-
ta no salga en celo. En este sentido,
distintos autores parecen estar de
acuerdo en que existen un peso vivo y
una condición corporal «umbrales» por
encima de las cuales una mejora en la

i:

4

2

5 7 9 11 13 15 17

PERIODOS DE 17 DIAS 30 Sep

A. SEXUAL CC<2.50 [ 1

TASA DE OVULACION

A. SEXUAL CC^2.75

^ TO CC ^ 2.75

alimentación no repercute en una
superior fertilidad. Este hecho ha sido
confirmado por Paramio y Folch
(1985) en ovejas Rasa Aragonesa utili-
zando efecto macho en primavera,
donde la fertilidad aumenta conforme
lo hace el peso vivo o la condición cor-
poral pero únicamente por debajo de
40 kg o de una nota 3.

En la fig. 2 se expone la evolución
de la actividad sexual (porcentaje de
ovejas en celo en cada uno de los
períodos estudiados) a lo largo del año
en los dos grupos de ovejas Rasa Ara-
gonesa referidos con anterioridad. Las
mayores diferencias entre grupos se
manifiestan en los períodos de transi-
ción entre el final de la estación sexual
y el anoestro estacionario (mes de
abril) y entre el final de éste y el inicio
de la nueva estación sexual (especial-
mente en la segunda quincena de
julio), lo que vuelve a confirmar la
conveniencia de que estos animales, de
reducida estacionalidad sexual, tengan
en estos momentos un peso y condi-
ción adecuados.

EFECTOS DE LA NUTRICION
A CORTO PLAZO

Se refieren al efecto «dinámico» del
peso (COOP, 19CC), y se basan en la
mejora del nivel alimenticio en el
curso de las semanas que preceden a la
introducción de los machos, lo que se
conoce con el nombre de «flushing>^ o
sobrealimentación estimulante, que
induce una mejora del peso vivo y de
la condición corporal.

Son múltiples las experiencias que
muestran que una sobrealimentación
durante un cierto tiempo antes de la
cubrición produce una mejora de la
fertilidad y de la tasa de ovulación, así
como una reducción de la mortalidad
embrionaria si se mantiene el plano de
alimentación elevado tras la fecunda-
ción. En este sentido en la fig. 2 se ha
visto que los animales mantenían cons-
tantes su peso vivo y condición corpo-
ral a lo largo del período estudiado,
pero en la realidad práctica las ovejas
están ganando y perdiendo peso conti-
nuamente en función de los diferentes
estadíos productivos y de la disponibi-
lidad de recursos, con lo que podría
pensarse en la conveniencia de mante-
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ner las hembras delgadas para con
poco dinero sobrealimentarlas y mejo-
rar así los parámetros reproductivos.
F.n la práctica, esta mejora es muy
variahle y está influida por distintos
fai tore s.

Duración de la sobrealimentación

notable de tasa de ovulación y prolifi-
cidad a favor de esta última raza, lo
que corrobora las diferencias de res-
puesta indicadas.

Peso inicial y su variación

La respuesta a la sobrealimentación
va a cíepender del estado de las hem-
bras al inicio del tratamiento y de la
variación de peso inducida por el
mismo, efectos estudiados a través del
cálculo de la probabilidad de obtener
ovulación múltiple mediante un mode-
lo de regresión logarítmica (Grizzle et
al., 1969). Con este método se puede
representar gráficamente cómo el peso
inicial y su incremento inducen cam
bios en dicha probabilidad.

La fig. 3 ilustra adecuadamente
estos efectos. En ella quedan rcflejados
los contornos de probabilidad de que
exista ovulación múltiple en función
del peso al inicio del tratamiento ali-
menticio y en el momento de la cubri-
ción. De su estudio se pueden extraer
consecuencias muy interesantes:.

- Sobre la recta no existe cambio
de peso desde el inicio al final del tra-
tamiento alimenticio. En este con-
texto, las ovejas más pesadas tienen
una mayor probabilidad de ovular múl-
tiple que las de menor peso. Por ejem-
plo, un 64% para 45 kg y un 87% para
60 kg. Ello refleja de un modo objetivo
la importancia del efecto «estático».

tlna ganancia de peso es benefi-
ciosa y una disminución perjudicial

F.xisten referencias de resultados
positivos con un flushinK de 6 días de
duracióq (Oldham y Lindsay, 1984^, si
bien la mayoría de los autores coinci-
den en señalar que éste debe comen-
zar al menos 17 días antes del inicio de
la cubrición y que debe prolongarse
tras ésta en hembras en un estado de
carnes deficiente o al menos no dismi-
nuir la ofcrta de forma brusca, al
objeto de consolidar el efecto positivo
sobre la tasa de ovulación evitando
unas pérdidas embrionarias excesivas,
lo que se traduce en una adecuada
prolificidad.

Genotipo

F,xisten distintas referencias en la
literatura que indican la existencia de
una cierta interacción genotipo X
nivel alimenticio en la respuesta ovula-
toria, de manera que las ovejas perte-
nccientes a razas menos prolíficas pare-
cen tener una superior respuesta
(mcjora de la tasa de ovulación funda-
mcntalmente) que las razas de mayor
fecundidad, lo que lleva a Gunn (1986^
a indicar que los genotipos de mayor
fecundidad pueden, dentro de unos
límitcs, ser unos productores más con-
sistentes de corderos en un ambiente
nutricionalmente variable antes de la
cubrición.

En el cuadro IV se exponen los
efectos de una sobrealimentación de
un mes de duración en época de activi-
dad sexual sobre los parámetros repro-
durtivos de ovejas Rasa Aragonesa y
Salz, razas de distinto potencial ovula-
torio. Se observa una ligera mejora de
la fertilidad y de la prolificidad en
ambos casos, de manera que, en con-
junto y como representación práctica
dc la eficacia del tratamiento, la fecun-
didad (corderos producidos por oveja
inicial^ nos indica que se obtienen un
32°o más corderos para la Rasa Arago-
nesa y un 35% en el caso de la Salz,
valores similares para una diferencia

Cuadro III

Relación entre la condición corporal y los parámetros reproductivos
en ovejas Rasa Aragonesa

(Forcada y Abecia, resultados no publicados)

Concepto <_2,25 2,5 2,75 z3,00

Tasa de ovulación 1,38 1,65 1,73 1,81
Prolificidad 1,23 1,40 1,50 1,59

Cuadro IV

Parámetros reproductivos en ovejas Rasa Aragonesa (RA) y Salz (SZ)
sometidas (F) o no (M) a un «flushing» de un mes de duración en la

estación sexual. (Forcada et al., 1992 -RA- y Zarazaga, 1992 -SZ-)

Concepto RA (F) RA ( M) SZ (F) SZ (M)

Núm. de ovejas 48 43 23 23
Fertilidad, % 83,33 69,77 86,95 73,91
Tasa ovulación 1,73 1,56 2,26 2,09
Ecografía 1,63 1,45 1,90 1,65
Prolificidad 1,52 1,37 1,85 1,59

Diferencias no significativas en todos los casos.

Cuadro V

Efectos de una sobrealimentación proteica (dietas isocalóricas)
sobre la tasa de ovulación de ovejas Coopworth y Romney

inmunizadas o no contra esteroides. (Adaptado de Smith, 1985)

Raza Inmunización Nivel Tasa de Cambio de
proteico ovulación PV (g/día)

Coopworth Sí A(20%) 2,00 + 88
Sí B (14%) 2,00 + 121
No A 1,75 + 122
No B 1,38 + 57

Romney Sí A 1,75 + 163
Sí B 1,38 + 155
No A 1,50 + 177
Sí B 1,13 + 114
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(efecto «dinámico»), de manera que la
probabilidad de obtener ovulación
múltiple está en función de la ganancia
o pérdida experimentadas. Así, en la
fig. 3 se observa que para un animal de
51 kg de peso a la cubrición dicha pro-
babilidad es de un 87°/n si el peso ini-
cial es 45 kg, del 79%^ si no experi-
menta cambios de peso y de un 68% si
parte de 57 kg (disminución de peso).

- Del análisis detallado en la fig. 3
con diferentes pesos iniciales y finales
se desprende que los mejores resulta-
dos del «flushing» se obtienen sobre
animales en estado medio, en los que
un aumento de peso se traduce en una
mejora considerable de la probabiliead
de obtener ovulación múltiple. Por su
parte, los animales ubicados en los ran-
gos de peso inferiores también respon-
den positivamente a un aumento de
peso pero nunca alcanzan los niveles
de probabilidad de las ovejas de supe-
rior peso incluso sin variación del
mismo, debido a la influencia del
efecto «estático». En este sentido, en
ovejas Rasa Aragonesa se ha compro-
bado que la mayor respuesta a la
sobrealimentació q se produce en el
intervalo de peso 45-50 kg, donde se
consigue un aumento del 1,84%, en la
probabilidad de obtener ovulación
múltiple por cada kg de peso ganado
(Forcada et al., 19926).

Por tanto, parece claro a nivel prác-
tico el efecto positivo de unos cambios
moderados de peso a lo largo de la
vida productiva de la oveja, pues para

Fig.3. Contornos
obtenidos para la

probabilidad de
obtener ovulación
múltiple en ovejas
Perendale para los

pesos al inicio de la
sobrealimentación y
en el momento de la

cubrición (PV 1 y PV 2
respectivamente ► .

Las probabilidades
alcanzadas se

reflejan en la derecha
de la gráfica.

(Adaptado de Rattray
et al., 1980).
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un determinado peso final, es más
positivo una moderada ganancia ante-
rior que el mantenerlo de manera
constante. También es importante con-
siderar que no resulta rentable una
pérdida excesiva de peso en determi-
nados momentos (por ejemplo tras
una lactación), dado que en la subsi-
guiente sobrealimentación no se van a
conseguir los efectos deseados por
haber partido de un peso inicial dema-
siado bajo.

Respecto a la condición corporal
distintos autores parecen indicar que,
al igual que sucede co q el peso vivo, la
eficacia de la sobrealimentación viene
condicionada por el estado inicial de
los animales, siendo superior en aque-
llas ovejas de condición inicial media-
ligeramente alta.

Estación

En la literatura existe una cierta
coincidencia en señalar la reducida efi-
cacia del «flushing» en el período de
anoestro estacionario, sobre todo en
razas con una marcada estacionalidad
sexual. En razas menos estacionales
puede obtenerse un cierto efecto posi-
tivo; así, Folch et aL (1987) encuentran
una superior ciclicidad y fertilidad en
ovejas Rasa Aragonesa sobrealimenta-
das en relación a las que recibieron
inferiores planos de alimentación
durante el período de anoestro estacio-
nario.

Composición del alimento

Tradicionalmente, distintos autores
han indicado que el efecto de la sobre-
alimentación se debe sobre todo a un
aumento de los aportes energéticos
por encima de las necesidades, con
una reducida influencia de la proteína.
Así, Torell et al. (1)72) señalan que la
energía por sí sola explica el 61`%n de las
diferencias de fecundidad entrc hem-
bras, mientras que la proteína tan sólo
lo hace en un 7°0. Más tarde, se ha
visto la necesidad de una ingesta
mínima de proteína para conseguir una
máxima expresión de la respuesta a
una ingesta de energía.

Una experiencia interesante quc
ilustra los efectos de una dieta proteica
es la de Smith (1985), aplicando un
«flushing» proteico de 20 días de dura-
ción con dietas isocalóricas moderadas
(1,3 veces mantenimiento) a ovejas de
dos razas distintas distinguiendo en
cada una de ellas animales previa-
mente inmunizados o no contra este-
roides (técnica que supone un
aumento de la tasa de ovulación). E q

el cuadro V se observa una mayor res-
puesta al «flushing^ proteico por parte
de la raza de menor nivel de fecundi-
dad; además, las ovejas inmunizadas no
tuvieron una respuesta tan marcada al
mismo como las no inmunizadas. Todo
ello sugiere que los resultados obteni-
dos tras la ingestión de dietas con
niveles proteicos elevados pueden
estar mediatizados por cl nivel dc
fecundidad de los animales, dc manera
que cuanto mayor es el potencial ovu-
latorio menor es la mejora obtcnida.

F.ste mismo autor señala asimismo
que la respuesta a niveles altos de pro-
teína es superior cuanto mayor es cl
contenido energético de la dieta.

Por lo que a nuestras razas se

refiere, un plano proteico alto tras el

destete en ovejas Rasa Aragoncsa

cuando éste se produce en los momen-

tos finales del período de anoestro

(julio) no ejerce ninguna influencia

sobre la aparición del primer celo ni

sobre la tasa de ovulación del mismo

(1,35 frente a 1,15 cuerpos lúteos en

los lotes con nivel alto o bajo de pro-

teína), pero sí sobre la tasa de ovula-

ción del segundo y tercer ciclos, con

diferencias significativas en ambos

casos (1,45 y 1,65 frente a 1,05 y 1,06

cuerpos lúteos respectivamente) (Abe-
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cia et al., 1993). Estos resultados indi-
can la importancia del nivel proteico
en la reactivación de la tasa de ovula-
ción en ovejas de reducida estacionali-
dad sexual, a pesar de las reducidas
diferencias en el mismo entre ambos
lotes (ingestión diaria de 120 y 95 g de
proteína bruta para el plano alto y
bajo), lo que hace que el coste de la
suplementación no sea excesivo.

Recientemente se ha visto que los
aminoácidos de cadena ramificada
(valina, leucina e isoleucina) pueden
jugar un papel importante en los meca-
nismos que controlan la tasa de ovula-
ción, dado que su inyección endove-
nOSa supone Una mejora de la misma
(Downing et al., 1990).

CONCLUSIONES PRACTICAS

En el presente trabajo se ha preten-
dido hacer una revisión de los conoci-
mientos existentes en relación a la
mejora de los parámetros reproducti-
vos mediante un adecuado manejo de
la nutrición. La extensión limitada del
mismo ha impedido abordar determi-
nados aspectos particulares (sobre
todo en relación a cómo la nutrición
inftuye en la liberación de hormonas) y
profundizar en otros suficientemente,
dado que hemos considerado priorita-
rio el ofrecer una visión global del pro-
blema particularizando en los aspectos
a nuestro juicio más interesantes a
nivel de explotación.

En conjunto, parece claro que se
puede trabajar con la nutrición para
mejorar los parámetros reproductivos
de nuestros animales con un gasto no
elevado. En cualquier caso, siempre
hay que tener en cuenta los costes que
la sobrealimentación supone y los
ingresos extra que podemos obtener,
al objeto de justificar económicamente
el tratamiento.

Es preciso considerar que la res-

puesta va a ser variable en función de

distintos factores ya indicados, pero las

siguientes recomendaciones pueden

SeC lltlleS:

- No hay yue evitar que las ovejas
vayan ganando y perdiendo peso a lo
largo de su vida productiva siempre y
cuando las ganancias y pérdidas sean
moderadas. Así, si se aplica una sobre-
alimentación hay que tener claro que,

para un peso final (a la cubrición)
determinado, la respuesta será superior
si los animales han Ilegado a él
ganando peso que manteniéndolo
(efecto «dinámico»). Además, no con-
viene que el peso de partida sea exce-
sivamente bajo, pues la mejora obte-
nida será inferior que si se parte de
pesos superiores (intermedios dentro
de la raza considerada) (efecto «está-
t1C0'>).

- En ritmos de reproducción inten-
sificados (por ejemplo, 3 partos en 2
años) hay que tener en cuenta que un
adecuado plano de alimentación tras el
destete va a producir una buena reacti-
vación de la tasa de ovulación en los
3-4 primeros ciclos sexuales, con lo
que un adecuado manejo nutritivo en
este sentido nos va a proporcionar una
buena prolificidad en cada una de las
cubriciones (cada 8 meses o cada 4 si
se manejan dos rebaños), lo que, unido
a la reducción del intervalo entre par-
tos del propio ritmo reproductivo, va a
redundar en una mejora sustancial del
número de corderos producidos al año.
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